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RESUMEN

La discusión sobre el desarrollo agrícola en Chile en las últimas tres décadas ha ido cambiando de concepción, énfasis y objetivos permanentemente. Por décadas el desarrollo del sector agrícola del país quedó supeditado a los efectos del desarrollo urbano—industrial, fuertemente impulsado a partir de la Gran Depresión Mundial del año 1929. En el Chile de ese entonces, al igual que en el resto de los países del cono sur, las consecuencias de la Gran Depresión aún se sentían, impidiendo la ola industrializada sustituidora de importaciones y de “desarrollo hacia dentro” (Mamalakis, 1966, p. 190). 

Hacia fines de la década del 50 diferentes trabajos americanos y europeos comienzan a destacar la importancia que juega la agricultura en el proceso de desarrollo económico. 

En la última década, las oportunidades comerciales que se han generado para el sector agrícola chileno en los mercados externos han inducido un cambio en la orientación de la estructura productiva, lo que ha provocado una sustitución progresiva de cultivos anuales por cultivos permanentes (frutales y viñas), en términos de superficie cultivada. 

Por otro lado, la estructura del empleo en la VII Región del Maule - Chile, ha presentado una dinámica que va acompañada de los cambios que se han producido en la superficie cultivada y de los cambios ocurridos en la política agrícola de las distintas épocas. Es decir, se observa un régimen laboral que transita desde una mano de obra equivalente permanente hacia una mano de obra equivalente temporal.

En el presente estudio se analizan las variaciones producidas en la demanda de mano de obra agrícola permanente y temporal, como consecuencia del cambio productivo ocurrido en chile y en la región más agrícola de Chile.
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I. INTRODUCCIÓN
Revisando cifras de la década del cuarenta y cincuenta, se observa la insuficiencia siempre creciente de la agricultura chilena. Si el análisis se complementaba a su vez con los diferenciales en el desarrollo social rural-urbano, el problema se hacia aún más evidente.

A comienzos de la década del 60 predominan en el país dos enfoques que intentaban explicar la falta de cumplimiento del sector agrícola en el desarrollo económico y social del país. Para el enfoque estructuralista la causa más fundamental de ello radicaba en la estructura de tenencia de la tierra, caracterizada por lo que se dio en llamar el “complejo latifundio – minifundio”, por cuanto estructura era incapaz de comportarse en concordancia con las necesidades de desarrollo, tanto en sus aspectos económicos, como sociales.

La otra interpretación basaba sus fundamentos en las consecuencias de proceso de “desarrollo hacia adentro” impulsando en el país a partir del año 30, que le significaron a los productores agrícolas un deterioro importante en el precio de sus productos, afectando la rentabilidad de las empresas agropecuarias, desincentivando sistemáticamente la inversión en el sector y retardando su desarrollo.

La atrasada realidad del sector rural latinoamericano y el común denominador que tenia la estructura de tenencia de la región, dio argumentos a diferentes grupos intelectuales a coincidir en que la causa de la falta de cumplimiento del sector agrícola en el proceso de desarrollo de la región, encontraba su explicación fundamental en la estructura de tenencia de la tierra, caracterizada por el “complejo latifundio- minifundio”. La influencia de esta tesis en los responsables de ejecutar la política agraria de la época, el ambiente propicio internacional que encontró este planteamiento y el apoyo político dado por la ciudadanía, pusieron en movimiento importantes procesos de cambio en la estructura de tenencia de la tierra, siendo en este sentido el proceso chileno, al tenor de la superficie involucrada, el más profundo.

No obstante lo anterior, la década del 90' vino acompañada de un crecimiento económico en América Latina y el Caribe, medido fundamentalmente, por la evolución en su producto interno bruto (PIB). La Región presentaba una tasa de crecimiento promedio anual del orden del 1.1% en los años ochenta, la que se incremento a 3.2% en la década del noventa. Un cambio similar se experimentó en el sector agropecuario regional, aunque éste creció menos en el decenio que los restantes sectores de la economía, sin embargo pasó de un crecimiento promedio anual de 2% entre 1980 y 1989 a un 2.6% en la década del 90'. 

El crecimiento experimentado por la región no estuvo exento de limitaciones, particularmente por condiciones climáticas adversas, con prolongadas sequías, huracanes y la aparición reiterada del fenómeno de El Niño. Además, en algunos países de la región hubo situaciones de inestabilidad política que afectaron la producción agropecuaria. Por otro lado, en gran parte de los países de la región la agricultura enfrentó condiciones de una economía más abierta y globalizada, al tiempo que el precio de las principales exportaciones mostraba una tendencia a la baja. Sin embargo, ciertos países de la región vieron aumentar cuantitativamente sus exportaciones del sector, lo que permitió compensar la baja de los ingresos proveniente de la caída de los precios internacionales.

Para el caso de Chile, en los últimos años la tasa de crecimiento del producto por habitante se mantuvo entre las cuatro más altas de América Latina y el Caribe. Su crecimiento económico se debió en gran medida a un proceso de apertura e integración con otros bloques comerciales del mundo, profundizado a través de una estrategia comercial que ha buscado insertar a Chile, sostenidamente, en el comercio mundial.

Este nuevo escenario mundial ha generado un sin número de oportunidades y nuevos desafíos a las organizaciones económicas y sociales. Sin embargo, esta situación también esta generando una importante transformación estructural del sector agropecuario chileno, generando a) Sustitución de cultivos, b)  Sustitución de agricultores y c) Un cambio en la geografía económico-social del “Chile agrícola”.
Desde un punto de vista estrictamente económico, los anteriores aspectos son, tal vez, signos de eficiencia para el país: Se estaría produciendo una mejor asignación de los recursos productivos, la productividad general por superficie se estaría incrementando, y se estaría generando un importante incremento en el aporte de divisas. 

Pero, ¿Es acaso esta nueva estructura agrícola del país, la precursora de una “Agricultura moderna” o “Agricultura globalizada” que favorece a todos los tipos de agriculturas existentes en Chile?. O, ¿Este proceso de apertura hacia el exterior sólo apunta a favorecer, principalmente, a aquellas unidades productivas que poseen una mayor capacidad tecnológica y económica?. 

II. EL CAMPESINADO DE POSTREFORMA: SUS RASGOS ESENCIALES Y SITUACIÓN ECONOMICA

La agricultura campesina se ha desarrollado en Chile bajo diferentes circunstancias y momentos históricos. Lo primeros momentos de ella se vinculan estrechamente al proceso colonizador, siendo relevante con posterioridad aspectos relativos a la estructuración del trabajo y sistemas de explotación de las haciendas, subdivisión de la propiedad entregada en forma de peonías y caballerías durante la colonia y la resultante de programas de colonización y de reforma agraria impulsados durante el presente siglo.

· Sumariamente se puede señalar que: el campesinado es un grupo heterogéneo que involucra a pobladores rurales, por lo general asalariados temporales, a asalariados permanentes, minifundistas en sus diferentes expresiones y a propietarios familiares sean estos tradicionales o beneficiarios del proceso de reforma agraria. 

El campesinado chileno se estructura fundamentalmente sobre la base de los siguientes grupos:

Asalariados permanentes
Este grupo corresponde a una realidad heterogénea, que va desde trabajadores agrícolas con un régimen laboral del tipo industrial, sin espacio para subtenencias, a trabajadores agrícolas con un acceso limitado a la tierra, ya sea en forma de goces, talajes u otros. El primer grupo domina en aquellas áreas más extensivas.

Asalariados temporales

En este estrato sin lugar a dudas el grupo que ha tenido el incremento cuantitativo más significativo en los últimos dos decenios. En términos absolutos su número en el periodo 1970-1990 se ha duplicado. Su aporte laboral permite cubrir un 60% de la demanda efectiva de jornadas en la agricultura nacional

Campesinos minifundistas 
El minifundismo en Chile es uno de los componentes clásicos de su estructura de tenencia. Su raíz histórica se remonta a la colonia. Borde y Góngora (1956, p. 175) destacan que ya en el siglo XIX su presencia era evidente. Se distribuye a lo largo de toda la geografía ocupando por lo general áreas de escaso interés económico. El minifundismo no es homogéneo y abarca desde formas residenciales, sin expresión productiva, hasta aquellas cuasifamiliares. 
Campesinos familiares
La significación cuantitativa, su posición agroecologica y de mercado y el potencial productivo y humano de este grupo, lo colocan en un lugar central de cualquier estrategia de desarrollo rural de base amplia que desee impulsar en el país. Este estrato es el que sintetiza en mejor forma los esfuerzos desplegados por diferentes gobiernos en materia de desarrollo rural, ya sea a través de programas de colonización o de reforma agraria.

La propiedad familiar no es un todo homogéneo. Una parte del actual cuadro ha tenido su origen en procesos de subdivisión de propiedades de raíces coloniales, otra parte se relaciona con procesos de colonización emprendidos durante el siglo pasado y primera mitad del presente y, finalmente, el grupo cualitativamente más importante, tiene su origen en el proceso de reforma agraria, concluido a fines de la década del 70.

III. EL CRECIMIENTO ECONÓMICO DE LA AGRICULTURA EN CHILE
La agricultura mundial vive una época en que la tecnología revoluciona los métodos de gestión y de comercialización en las explotaciones agrícolas y empresas agroindustriales, generando fuertes incrementos en la productividad. Una época donde el desarrollo de la biotecnología origina nuevos procesos de producción que resultan más eficientes desde el punto de vista económico y en ciertos casos desde el punto de vista ambiental. 

En este escenario se estructura un sector agroindustrial cada vez más integrado a escala mundial, en el que intervienen explotaciones agrícolas, agroindustrias, empresas exportadoras e importadoras, almacenes, ferias y supermercados, empresas de servicios y organizaciones de consumidores. Esta situación se conjuga en los acuerdos de libre comercio entre la mayor parte de los países del mundo, lo cual genera una mayor apertura comercial en todos los sectores de una economía. 

Chile, no ha estado ajeno a esta tendencia, como lo denotan sus procesos de integración con MERCOSUR (Mercado Común del Cono Sur), acuerdos comerciales y bilaterales : Venezuela, Colombia, EE. UU., Canadá, México y otros países de América Latina, así como la APEC (Cooperación Económica de países del Asia-Pacífico), la UE (Unión Europea) y otros bloques comerciales. Aunque estos acuerdos permiten la creación de comercio, el respeto a las reglas establecidas y, en suma, un desarrollo y estabilidad del comercio exterior, es un hecho que ellos impactan en la economía y a los distintos tipos de agricultura. 

Es así como, producto de esta apertura comercial, el crecimiento de la agricultura en Chile exhibió una reducción hacia fines de los años noventa, en contraste con la expansión que había tenido a comienzos de ésta. En efecto, la agricultura chilena creció a un promedio anual de 6.3% entre 1990 y 1995, para decaer a 2.7% entre 1995 y 2000. Para el caso de ALC el crecimiento agrícola experimentado entre los años 1990 a 2000, fue inferior al PIB chileno, alcanzando un PIB agrícola del orden de 2.6% (Panorama de la Agricultura de América Latina y el Caribe, 1990-2000.CEPAL).

Cuadro nº1: Crecimiento promedio del Producto Interno Bruto de la Agricultura en América Latina y el Caribe (%). 

	Países
	1980-1985
	1985-1990
	1990-1995
	1995-2000

	Chile
	3.3
	8.8
	6.3
	2.7

	Total ALC
	2.6
	1.5
	2.8
	2.3


Fuente: Panorama de la Agricultura de América Latina y el Caribe, 1990-2000.CEPAL.

En Chile, un 40% de las exportaciones dependen de las exportaciones silvoagropecuarias. Además, la balanza comercial silvoagropecuaria es positiva, alcanzando un saldo de US$ 3,8 mil millones en el año 2000 (Panorama de la Agricultura de América Latina y el Caribe, 1990-2000.CEPAL).

Aun considerando las alentadoras cifras del cuadro nº1, la inserción de Chile en un mundo globalizado, esta provocando cambios en el sector agrícola orientado al mercado interno. Sin embargo, aun asumiendo el hecho que la globalización es un fenómeno acelerador de los cambios que se están produciendo en el agro nacional, las transformaciones del sector agrícola chileno comenzaron con anterioridad.

El periodo de transformaciones se inicia con las importantes reformas ocurridas en Chile y otros países latinoamericanos como derivación del acuerdo suscrito por el país, entre otros, con el gobierno de los Estados Unidos en Montevideo, programa denominado “Alianza para el Progreso” en 1961. En los cambios para el sector priman los objetivos de carácter económico y técnicos, entre los que se pueden citar: el fomento del uso de insumos modernos, la reorganización de la estructura estatal de apoyo al sector, el desarrollo de ciertas líneas crediticias para la agricultura y otorgamiento de franquicias tributarias a inversionistas, la promoción  de desarrollo rural bajo la modalidad de establecer polos de desarrollo (Plan Chillan), el desarrollo de cultivos anuales deficitarios (azúcar y oleaginosas),  el fomento de la actividad forestal, el desarrollo de cierta infraestructura de transformación y comercialización y la promulgación de la primera ley de Reforma Agraria (Ley 15.020 en 1962). 

Una ola de cambios más profundos se produjeron como consecuencia de la aplicación del programa de gobierno en la segunda mitad de la década del 60. Dentro de éste, los objetivos generales que inspiran la política agraria, dicen relación con la redistribución de ingresos y el desarrollo económico del sector. La estrategia de desarrollo rural por su parte, pretendió incorporar a la población campesina a la vida social, cultural y política del país. El centro de accionar agrario giraba en torno a la reforma agraria de la época.

La remoción del ineficiente y anacrónico complejo “latifundio-minifundio” apareció para los técnicos de la época como fundamental. El gobierno postulo como metas una tasa de crecimiento del periodo de 6.3% y dar el acceso a la tierra a 100.000 nuevos propietarios.  

A comienzos de la década del setenta el país se encontraba enfrentado a un proceso de definiciones. El tema de la política agraria prácticamente se había hecho sinónimo del de uno de sus instrumentos, la reforma agraria. 

A continuación en el cuadro nº2 se resumen los principales efectos de la política agraria para el periodo 1958-1973, apreciado a través del análisis de indicadores relevantes de la agricultura chilena.

Cuadro nº2: Principales Indicadores del Sector Agrícola de Chile. Periodo 1970-1973.
	Año
	PGB Agrícola Mill. $ de 1977
	Balanza Comercial

Mill. US$
	Sup. Cultivada

Miles Ha

(1)
	Sup.

Frutales

Miles Ha

(2)
	Sup.

Plant. Forestales Artificiales

(Miles Ha/año) (3)
	Salario

Mínimo Real (4)

($ Enero de 1987)

	1970
	25.669
	106
	1.251
	58
	23
	8.052

	1971
	26.210
	141
	1.263
	S/I
	28
	10.636

	1972
	26.055
	182
	1.297
	59
	31
	16.305

	1973
	22.153
	232
	1.029
	S/I
	30
	17.142


Fuente: Banco Central, Instituto Nacional de Estadísticas, Servicio de Seguro Social.

(1) Cultivos Anuales.

(2) Incluye uva de mesa y excluye viñas.

(3) Pino insigne

(4) Incluye el valor de seis asignaciones familiares.

Como se observa el periodo 1958- 1973, está caracterizado por tasas de crecimiento del producto similar a la población (2%), un déficit de la balanza comercial que se estabiliza en la década del setenta en unos 110 millones de dólares, y por un desarrollo incipiente del sector frutal y forestal. Entre los años 1966-1968 se aprecia un aumento importante del PGB Agropecuario el que encuentra su explicación fundamental en las seguridades de inexpropiabilidad que dio el gobierno de la época a los agricultores eficientes. Un mejoramiento en los términos de intercambio de la agricultura en relación al sector industrial, conseguido vía precios, es otro elemento que contribuye también en la explicación. El salario mínimo agrícola aumenta su valor en casi el doble en 1970 y a más del triple en 1973. Las cifras de producción declinan ostensiblemente hacia el año 1972-1973, como consecuencia de la fuerte crisis política de la época.

A partir de la segunda mitad de la década del 70, se produce un cambio en la política agraria de años anteriores. Lo que constituyó anteriormente la base del accionar en el campo, la reforma agraria, es suspendida y en el hecho derogada (D.L. 2.247). La tasa de interés y los precios de los productos, hasta 1973 fuertemente intervenidos, son liberados a las “fuerzas del mercado”. 

La liberalización de los precios y la importante reducción arancelaria ocurrida hacia el año 1979-1980 (10% del derecho ad-valorem), hizo competir a la producción agrícola nacional con productos importados, comprometiéndose seriamente a la producción cerealera, de oleaginosas, azúcar de remolacha y leche, productos fundamentales para la producción agrícola de la zona centro-sur y sur del país. La mantención de un precio de la divisa bajo durante el periodo 1978-1982, hizo que la importación de productos agrícolas de Estados Unidos y Argentina, principalmente, fuera aún más fluida.  

El traspaso de la infraestructura de comercialización agropecuaria al sector privado, la promoción de exportaciones silvo agropecuarias, la disponibilidad de una cantidad importante de recursos crediticios- principalmente externos- y la dinamización del mercado de tierras, a consecuencia de la asignación parcelaria, incidió en un incremento del nivel tecnológico de la agricultura empresarial de riego del valle central, especialmente en aquellos rubros de exportación.

Las transformaciones ocurridas en la estructura de producción agropecuaria constituyeron el “boom de la agricultura chilena”. El país, a partir de la década del 82-83 pudo revertir un déficit económico en su balanza comercial, debido a la siempre creciente orientación al mercado externo de su producción, principalmente hortícola, frutícola y forestal. 

A continuación en el cuadro nº3 se presentan los principales indicadores que marcan la evolución del sector agrícola en el periodo 1974-1986. 

Cuadro nº3: Principales Indicadores del Sector Agrícola de Chile. Periodo 1974-1986.

	Año
	PGB Agrícola Mill. $ de 1977
	Balanza Comercial

Mill. US$

(1)
	Sup. Cultivada

Miles Ha

(2)
	Sup.

Frutales Totales

Miles Ha

(3)
	Sup.

Reforestada Anual

(Miles Ha/año) (4)
	Salario

Mínimo Real 

($ Enero de 1987) (5)

	1974
	23.893
	495
	1.174
	64
	56
	29.725

	1975
	25.050
	330
	1.264
	66
	83
	28.985

	1976
	24.314
	206
	1.302
	68
	103
	21.792

	1977
	       26.387
	85
	1.277
	70
	93
	17.400

	1978
	25.529
	109
	1.196
	74
	79
	17.680

	1979
	26.966
	135
	1.250
	77
	52
	17.597

	1980
	27.927
	53
	1.237
	83
	73
	15.945

	1981
	28.683
	620
	1.079
	87
	93
	14.544

	1982
	28.084
	41
	945
	93 
	69
	14.962

	1983
	27.062
	87
	871
	98
	76
	17.963

	1984
	28.988
	274
	1.051
	103
	94
	14.104

	1985
	30.612
	543
	1.084
	120
	96
	12.934

	1986
	31.980
	861
	1.136
	128
	66
	12.400


Fuente: Banco Central, Instituto Nacional de Estadísticas, Servicio de Seguro Social.

(1) Incluye exportaciones de celulosa y madera aserrada.

(2) Cultivos Anuales.

(3) Incluye uva de mesa y excluye viñas.

(4) Pino insigne

(5) Incluye el valor de seis asignaciones familiares.

El sector creció en el período a una tasa de 2 al 2.5%, apreciándose hacia fines del período un ritmo de crecimiento algo superior. La balanza comercial, producto de las exportaciones hortofrutícolas y forestales, se ha hecho positiva, siendo de importancia para la economía nacional y en la estrategia de diversificación de exportaciones. La autosuficiencia en la producción cerealera, de oleaginosas y azúcar hizo disminuir los montos de importación. El salario mínimo agrícola disminuyo significativamente su valor real.

Para el periodo 1987-2000 el PIB silvoagropecuario aumento casi el doble. Gran parte de este incremento se debe al alza en las exportaciones de frutas y productos forestales. La balanza comercial, aunque fue negativa durante el periodo 1996-1998, tuvo un saldo positivo los años posteriores, producto de los nuevos de mercado en que se posicionaron los productos nacionales (ver cuadro nº4). 

Cuadro nº4: Principales Indicadores del Sector Agrícola de Chile. Periodo 1987-2000.

	Año
	PIB Silvoagropecuario Mill. $ 

de 1986
	Balanza Comercial

Mill. US$


	Sup. Cultivos Anuales

Miles Ha


	Sup.

Frutales Totales

Miles Ha

(1)
	Sup.

Forestal Anual

(Miles Ha/año) 
	Salario

Mínimo Real 

($ Dic de 2000) 

	1987
	277.645
	1.300
	1.118.230
	144.505
	65.441
	25.372

	1988
	312.716
	2.200
	1.090.320
	157.990
	72.508
	28.529

	1989
	329.577
	1.400
	1.067.337
	160.925
	86.703
	32.882

	1990
	360.183
	1.200
	1.081.500
	171.676
	94.130
	55.955

	1991
	364.667
	1.400
	986.305
	174.523
	117.442
	48.203

	1992
	405.666
	700
	976.390
	176.706
	130.429
	54.201

	1993
	416.615
	-1.100
	852.361
	178.985
	124.704
	59.051

	1994
	441.515
	700
	806.332
	183.723
	109.885
	64.337

	1995
	464.295
	1.300
	845.889
	189.450
	99.858
	68.129

	1996
	470.393
	-1.042
	832.197
	196.361
	78.592
	72.712

	1997
	452.135
	-1.395
	835.364
	200.385
	79.484
	76.185

	1998
	481.354
	-2.040
	821.398
	204.088
	86.579
	81.185

	1999
	475.246
	2.427
	739.184
	207.290
	108.269
	89.262

	2000
	499.964
	2.118
	794.480
	209.145
	94.855
	95.250


Fuente: Banco Central, Instituto Nacional de Estadísticas, Instituto Forestal.

(1) Incluye uva de mesa y excluye viñas.

IV. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA.

4.1.  PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB) AGRÍCOLA DE CHILE.
En 1965, el 38% del PIB agropecuario estuvo representado por los cultivos anuales, mientras que un 47% correspondió a productos pecuarios. Durante la primera mitad de la década de los años 70', la tendencia se mantiene en lo referente a la participación de los productos pecuarios, sin embargo el porcentaje correspondiente a los cultivos anuales, poco a poco comienza a ceder terreno frente al rubro frutícola.
En el año 1990, se incluye el sector silvícola ha este análisis, y aún con este sector la tendencia de cambio hacia una agricultura orientada a la fruticultura se comienza a ser mas evidente. En ese año, la fruticultura represento un 36,9% del PIB silvoagropecuario nacional y el resto de la agricultura representaba un 28,6%. Así, a fines de 1998, el PIB silvoagropecuario estaba representado en un 44,9% por el sector frutícola, lo que pone de manifiesto, la importancia que ha alcanzado este sector en la generación de divisas del agro chileno.
Esta notable consolidación de la fruticultura, estuvo acompañada de un estancamiento de la producción agrícola tradicional ligada a cultivos anuales, como trigo, maíz, leguminosas y arroz, y de la producción de carne de vacuno. De esta manera, y en forma sostenida, las actividades tradicionales fueron perdiendo terreno a lo largo de todo el decenio en el producto total del sector.

4.2. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA Y EN USO DE LA TIERRA.

El cambio en la orientación de la estructura productiva, esta provocando una reestructuración, en la superficie de cultivos anuales y en la superficie plantada de frutales. 
Al considerar como unidad de análisis, el año base temporada 1972/73, la superficie de cultivos anuales comenzaron una marcada disminución, alcanzando en un período de diecisiete años una disminución de sus hectáreas de un 22,9%. Es decir, si consideramos la temporada 1972/73 como base 100, en la temporada 1999/00 el índice seria de un 77,1. Por el contrario, la superficie dedicada a la plantación de frutales comenzó un alza hasta llegar, el año 2000, a conformar una superficie de 209.145 hás., es decir presento un crecimiento cercano a 463%, en relación al año base (1972), en que la superficie plantada de frutales era de 37.145 hás. Los rubros más dinámicos en cuanto aumento de superficie y que han contribuido a esta expansión frutícola han sido la uva de mesa, manzanos y ciruelas, con una superficie actual de 44.458, 37.782 y 13.496 hás., respectivamente.

A la luz de estas cifras, es posible apreciar el gran cambio que ha experimentado la superficie sembrada de cultivos y la superficie plantada de frutales, mientras la primera vio disminuir sus hectáreas en un 56%, la superficie plantada de frutales aumento en un 400%. 

Si se considera el supuesto de que aquellas hectáreas que se dejaron de cultivar, se utilizaron en: plantación de frutales y otra parte no se cultivo, ni planto. La Tasa de Sustición seria de 4.  Vale decir, por cada hectárea que se planto de frutal se dejaron de cultivar 4 hectáreas de cultivos anuales.

Por otro lado, existen dos elementos que han contribuido decididamente a la expansión frutícola del país. El primero de ellos, se refiere a la política económica adoptada en la década del 80’. En dicho periodo se desincentivo la producción nacional sustituidora de importaciones, fundamentalmente industrial. 

El producto de la formación de capital interno se concentro entonces a la inversión en aquellos rubros en los cuales la producción nacional presenta ventajas comparativas en el mercado internacional. Estos rubros, dicen relación con el sector primario, es decir, minería agricultura, bosques y sector pesquero. Lo anterior se conjuga ahora con el segundo elemento, el cual se relaciona con la apertura a la inversión agrícola moderna que significo la ruptura del latifundio en el país, atrayendo al sector a una serie de inversionistas.

No se puede dejar de mencionar que este impulso en el crecimiento frutícola, también se debió al  crecimiento de la demanda externa, determinado a su vez por la consolidación de nuevos mercados para los bienes agropecuarios y la elevación de la rentabilidad del sector, ocasionada por la vigencia de precios internacionales en alza y de un tipo de cambio favorable. 
4.3. LA FUERZA DE TRABAJO: EL EMPLEO AGRÍCOLA CHILENO
Si el análisis anterior, se traslada a un escenario donde se adiciona el componente remuneración, es posible observar que entre 1964 y 2003, la estructura en la fuerza de trabajo remunerada cambio considerablemente. Así, a partir de la década del 70' comienza un leve aumento en el trabajo remunerado temporal, siendo este de 198.000 personas entre 1975-1976. Posteriormente, en el periodo, 1986-87, en que el sector de la fruticultura comienza a tomar un posición importante en la actividad agropecuaria, la fuerza de trabajo remunerada temporal es 2,5 veces más que la fuerza de trabajo permanente. 

Actualmente, el número de personas que trabajan en forma remunerada y temporal  en la agricultura es casi un 75 % de la fuerza de trabajo remunerada total existente en el sector agropecuario.
Cuadro nº5: Fuerza de Trabajo Remunerada en el Sector Agropecuario.

[image: image1.wmf]Período

Permanentes

Temporales

Totales

1964-65

208.000

147.000

355.000

1975-76

161.000

198.000

359.000

1986-87

120.000

300.000

420.000

2002-03

120.000

380.000

500.000

Fuerza de Trabajo Remunerada


Fuente: (1964-87) Censos agropecuarios y la agricultura chilena. Las dos caras de la modernización. (2002-03), Estimaciones INE.

A partir de los años 1975/76, comenzó sostenidamente un aumento en la fuerza de trabajo remunerada total, este aumento se debió a un aumento considerablemente mayor en la fuerza de trabajo remunerada temporal por sobre la fuerza de trabajo remunerada permanente. 

Esta situación se explica por el crecimiento de los sector frutícola y vitivinícola, sectores que son altamente demandantes de mano de obra en pleno periodo de cosecha.
4.4. DISTRIBUCIÓN DEL NÚMERO DE EXPLOTACIONES Y SUPERFICIE PRODUCTIVA.
Asociado a los capítulos anteriores, es posible observar claramente las diferencias actuales en la evolución de una agricultura tradicional, que sustituye importaciones, hacia una agricultura competitiva, altamente mecanizada y en la cual el destino de su producción es el mercado externo preferentemente.

Al analizar el cuadro nº6 y según el VI Censo Agrícola de 1997, se observa que un 53,4% de las explotaciones agrícolas existentes en Chile pertenecen al segmento de la pequeña agricultura, y solamente un 2,9% pertenecen al segmento de la Gran Empresa agrícola. En cuanto a la superficie de las explotaciones agrícolas, la Gran Empresa posee cerca de 15.500.000 hectáreas de las explotaciones agrícolas existentes, esto equivale a un 30% del total de hectáreas que existen por explotaciones agrícolas. El mismo caso ocurre para la superficie agrícola utilizable, la que posee cerca del 55% de esta.

En cuanto a la estructura agraria de ambos tipos de agriculturas. Es posible apreciar que la pequeña agricultura posee un 40,5% de su superficie nacional de cultivos anuales, en tanto que la Gran agricultura empresarial posee un 39,4% de la superficie dedicada a este rubro. La diferencia se acentúa en las hectáreas dedicadas a frutales, la gran agricultura empresarial posee cerca de un 50% de la superficie nacional de frutales, en cambio solo un 25,9% de la superficie de frutales esta en manos de la pequeña agricultura. Esta situación pone de manifiesto que aquellos rubros intensivos están en manos de un tipo de agricultura que posee tecnología y que produce para los mercados externos.

[image: image2.wmf]Variables

Subsistencia

Pequeño empresarial

Mediano

Grande

Sin actividad

Sin clasificar

Total general

Numero de explotaciones (Nº)

31,2

53,4

5,2

2,9

3,4

4,1

100

Superficie explotaciones (ha)

2,3

15,7

11,9

30,1

0,2

39,8

100

Sup. Agricola utilizada (ha)

3,0

19,6

22,1

54,8

0,3

0,1

100

Cultivos anuales (ha)

3,3

40,5

16,6

39,4

0,0

0,2

100

Hortalizas (ha)

4,6

40,2

20,4

34,3

0,0

0,5

100

Viñas (ha)

1,6

39,0

15,3

43,9

0,0

0,1

100

Plantaciones frutales (ha)

3,4

25,9

20,6

49,9

0,0

0,2

100

Plantaciones forestales (ha)

1,9

14,3

11,2

72,6

0,0

0,1

100

Praderas naturales (ha)

3,1

17,1

24,7

54,9

0,0

0,1

100

Praderas mejoradas (ha)

2,8

28,5

24,9

43,7

0,0

0,0

100

Praderas sembradas (ha)

1,2

23,0

19,7

56,1

0,0

0,0

100

Bovinos (cab)

4,9

37,5

18,8

38,0

0,0

0,8

100

Cuadro nº6: Distribución del número de explotaciones y superficie productiva por tipo de productor, VI Censo agrícola 1997.
Fuente: VI Censo Agrícola, 1997.

4.5. EL CASO DE LA REGIÓN DEL MAULE

La disminución de la superficie de cultivos tradicionales es un fenómeno que se ha mantenido sostenidamente en el tiempo, observándose una caída de un 40% en un período de 30 años. Gran parte de esta disminución se concentra en la superficie triguera de la región, la cual se redujo de 128.000 hectáreas en 1970 a 35.000 hectáreas, a principios del año 2000.

Para el caso del arroz, se observa que la superficie dedicada al cultivo de este cereal no sufrió alteraciones significativas en el espacio de 30 años, disminuyendo sólo en un 30% la superficie cultivada. Esta situación se explica por la aptitud de uso de suelo arrocero.

El caso contrario es la superficie dedicada a frutales, la cual tuvo un aumento cercano al 80% entre 1970 y 2000. Un fuerte aumento en la superficie de este rubro estuvo determinado por la irrupción de los cultivos de frambuesa y kiwi, los cuales vieron aumentar sus exportaciones a comienzos de la década del 90’. Además, el salto frutícola de la región vino acompañado de una fuerte inversión en infraestructura y obras de riego, posicionando a la región como una de las principales zonas frutícolas del país.   

El sector vitivinícola maulino vive, actualmente, una situación particular. Durante la década de los 80’ la superficie dedicada a este rubro presentó una baja considerable, sobre todo en aquellas variedades de cepajes de riego, alcanzando el orden de 10.000 hectáreas. Por su parte, la superficie destinada a viñas de secano, también presentó un descenso cercano al 35% a mediados de la década de los 80’, comparado al año 1970. No obstante, la apertura de los mercados internacionales y el posicionamiento del vino chileno en el mundo, han provocado un repunte de la superficie plantada de viñas de riego, que incluso han superado a la superficie de 1970, alcanzado en la actualidad las  26.000 hectáreas.

Cuadro nº7: Superficie cultivada y plantada en la Región del Maule

	Temporada
	Cultivos Tradicionales (Has.)
	Frutales

(Has.)
	Hortalizas

(Has.)
	Viñas

(Has.)
	Superficie total cultivada en la Región del Maule

(Has.)

	1970/1971
	234.373
	6.261
	3.998
	41.276
	285.908

	1980/1981
	220.041
	8.760
	4.250
	38.800
	271.851

	1990/1991
	192.879
	26.060
	5.950
	20.670
	245.559

	1999/2000
	95.895
	34.457
	4.278
	37.543
	172.173


Fuente: Elaboración propia  en base a estadísticas de ODEPA (2005) e Insumos y riego en la Agricultura de Corporación de Reforma agraria de Chile-IICA (1975).

CONCLUSIONES.

· Existirá una importante Sustitución de cultivos anuales (granos, oleaginosas, remolacha, chacarería, etc.) por cultivos más intensivos en capital, de mayor tecnología y principalmente orientados a mercados de exportación (frutales, ciertas ganaderías y subproductos, vinos, flores, productos agroindustriales,  hortalizas finas, etc.). Existirá una fuerte preeminencia de la agricultura orientada a los mercados externos.

· Las explotaciones agropecuarias de tipo familiar que generan productos destinados a los mercados internos, se están debilitando, esto por efecto de bajas en la  rentabilidad de los rubros productivos característicos de este segmento. 

· Las explotaciones que se están dedicando a producir para los mercados de exportación, en un mediano plazo, se verán favorecidas por nuevas expectativas y posibilidades comerciales.

· En aquellas regiones que presentan mayores potencialidades productivas se esta haciendo mas dinámico el  mercado de tierras. Esta existiendo sustitución de cultivos y sustitución de agricultores. Aquéllos dedicados a cultivos tradicionales y de mayor edad están tendiendo a salir y ser reemplazados por nuevos productores de mayor capacidad económica y de gestión, muchos de los cuales corresponderán a sociedades comerciales.

· La pequeña y mediana agricultura se esta viendo fuertemente afectada por efectos de menores ingresos y se esta viendo obligada a transformarse, esto se torna difícil, sin mayores niveles de inversión, innovación y gestión. 

· De acuerdo a la tendencia de las cifras, la superficie sembrada de cultivos típicamente campesinos o de sustitución de importaciones, continuara en disminución.

· Se mantendrá o incrementará  el proceso migratorio del sector rural al urbano, agravando la irregular distribución y concentración poblacional que presenta Chile, con las consiguientes consecuencias medioambientales en las ciudades.

· En el sector agropecuario se profundizará la brecha entre los productores con mayor dotación de recursos productivos, en particular capital y tecnología, y aquellos que no disponen de estos recursos.

· El empleo temporal incrementara su preponderancia en la estructura económica del sector.
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